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Año 1765.-EI V Conde de Maceda, títu­ 
lo vinculado a la villa, se llamaba así mismo 
Excmo. Sr. Don Francisco Xavier de Lanzós, 
Ibañez de Nóvoa, Andrade, Henríquez de 
Castro, Cordova, Ayala, Haro, Montenegro, 
Sotomayor, Taboada, Vizconde de; Layosa, 
gentil hombre de Cámara de S.M. con ejerci­ 
cio, caballero de Santiago, señor de las casas 
de los Maestres de Calatrava y Alcántara, de 
la de Villamayor de Campos, fortaleza de Vi­ 
llamarín y Peneira de Arcos, de la de Santan­ 
tuiño, Terranova, Somoza, de las de la Mes­ 
tas, Villamairel, Medín y Vigo, de la casa y 
torre de Villourar y Ianzós, de la jurisdicción 
de Betanzos, alférez mayor y regidor de esta 
villa, señor de las casas y jurisdicciones de las 
de los Cru de Pontevedra, señor de las islas de 
Ons y Oza, teniente general de los Reales 
Exércitos de S.M. y de su Consejo de Guerra. 

Todo eso puso en varios documentos. 
No tuvo mujer, no tuvo hijos y no dejó un 

real. 
Le sucedió su hermana Doña María de la 

Concepción Ignacia, a quien se le trabó em­ 
bargo en cuantía de un millón setecientos 
ochenta y un mil doscientos cincuenta mara­ 
vedises de vellón, debidos a la Real Hacienda 
por descubierto de la media aunata. 

no se quiten ostras de la ría de Cobres más de 
las necesarias para la Casa Real». 

La intitulada ría es, realmente, ensenada 
de la de Vigo, aunque situada en la banda de 
la Península de Morrazo y, de consiguiente, 
en área pontevedresa. Se delimita con cerco, 
de radio metido a tierra, en el municipio de 
Vilaboa y entre las parroquias de San Adrián 
y Santa Cristina, éstas dos con el aditamento 
diferenciador de Cobres, porque en el medievo, 
estaban constituidas en jurisdicciones pro­ 
pias, gozando sus vecinos de la prerrogativa 
de elegir sus Justicias y Regidores, que propi­ 
nan, por escrito, en canuto de cobre que ele­ 
vaban al Arzobispo para aceptación y que es­ 
cogiese de los contenidos en terna. 

Del continente físico y material de esa 
mecánica, salió el sustantivo, diferenciador y 
sumando a nombre de santo, que las distin­ 
guen. 

Hogaño las ostras desaparecieron de la ra­ 
da y de la ría. Posiblemente por liberalismo 
republicano de las aguas marinas. 

Año 1642.-En monarquía bien organi­ 
zada, el mejor bocado debe ser para el rey. Y 
esto es Jo que procuraba Don Antonio de Ga­ 
yoso y Figueroa, Juez ordinario y Auditor de 
las cosas de guerra de la Villa, al ordenar «que 

Año 1592.­Señoreaba la Torre de Cua­ 
dro, en Pardavila de Marín, Don Teodoro de 
Rornay, quien instituye en el convento de 
Santo Domingo una misa cantada anual el 
día de Nuestra Señora de Agosto ­quince­ 
dotándola con la renta de doce ferrados de 
pan mediado y dos gallinas sobre la heredad 
«da Porta», en San Martiño de Tourón (Ponte 
Caldelas). 

La Casa­Pazo de Cadro, comprada recien­ 
temente por un francés al Ayuntamiento ma­ 
rinense , y que se está reconstruyendo con fal­ 
ta absoluta de criterio histórico y artístico, los 
pontevedreses actuales la enlazamos con la fa­ 
milia Cea­Naharro, por haber sido ésta la úl­ 
tima poseedora linajuda del recinto y magní­ 
fica finca aneja. 

Sin embargo, sus constructores y primeros 
señores fueron los del apellido Roma y, como lo 
demuestran las piedras armeras de la entrada y 
la capilla, con león de gulos ­rojo­, corona de 
oro, tres hojas de higuera en sinofle ­verde­ 
debajo del animal y campo de plata. 

Las armas las volvemos a encontrar, por 
razón de parentesco, en la torre de Méndez 
(Valle Miñor), en Ardán, en Marín de Arriba, 
en Seixo, en la casa­granja del Rosal ­San 
Martiño de Moraña­ y en la Torre do Monte, 
entre Pedreira y Extramundi de Padrón, le­ 
vantada por Don Gregorio Piñeyro Maldona­ 
do y Ulloa, Marqués de Bendaña y coronel de 
infantería. 

Seguían el «dos Fumeiros», el «dos Apoca­ 
dos> o «dos Apurados> y el de «Xam Guiller­ 
mos, enfrente a la puerca principal de Santa 
• {aría, también coincidente con la «Soasquei­ 
~as> o «Sóo as esqueirass de la muralla. 

O «do Asno», o do «Capo de Boys o «do 
Porto do Fondo» o «do Panderetas>, apodo 
conservado en familia marinera, y el «da Bar­ 
ca>, junto al embarcadero en que terminaba 
rúa de igual nombre. 

Más al Sur, topábanse o «das Corbaceirass 
o «da Racha». o «do Tintoreiro» y el «de Fer­ 
nández», ya en la desembocadura del Tomeza. 



En las diligencias para la confección tribu­ 
taria de la «Unica» se quita en la Moureira 
parco resumen: la flota la componen «once 
lanchas falcadas que sirven para navegación» 
otras diez lanchas de pesca, un bergantín, 
«una basca», un «galeón que sirve para el uso 
del serco de dicho Arrabal», dos dornas pesca­ 
doras, otra dorna pequeña y tres botes, calcu­ 
lándose en cinco mil doscientos cincuenta 
reales de vellón la ganancia conjunta de la 
exigua flota, servida para sesenta y cuatro ma­ 
rineros matriculados, treinta y ocho pescado­ 
res, doce rapaces ­mayores de doce y meno­ 
res de diecisiete años­ y quince niños. Esa 
«humanidad», añadida con treinta y cuatro 
inútiles y treinta y una viudas de matricula­ 
dos, componía el censo en que parara el oficio 
de mareantes. 

Se calcularon las ganancias a módulo de 
tres reales de vellón para cada marinero y jor­ 
nada en las folcadas y dos en las lanchas de 
pesca, en las que el amo significaba dos qui­ 
ñones, o sea cuatro reales. 

Y compárese ello con la glosa que a sus 
conocidos versos puso el Licenciado Molina 
dos siglos atrás: 

«Luego en otra ría, esca la gran villa de 
Pontevedra, que es el mayor pueblo de Gali­ 
cia, y de gente rica por la mayor parte; es 
grande la pesca, y principalmente de sardina, 
que en este pueblo ay, y en tanta cantidad, 
que acaece muchos años apreciarse la que lle­ 
van los navíos que de aquí salen, en ochenta 
mil ducados, de que se provée toda la Anda­ 
lucía, y Reyno de Valencia, y Sicilia y más 
adelante. Júntase aquí en esta villa una gran 
Cofradía de todos los mercantes desea costa 
que suben de dos mil cofrades, que es la Co­ 
fradía del Cuerpo Sanco ... ». 

Año 1805.-En Trafalgar estaba un pon­ 
tevedrés, el resumen de cuya vida será opor­ 
tunamente recordado. 

Era Don Enrique Macdonell y de Gondé, 
Brigadier ya en situación de retirado, que en­ 
tonces pidió volver al servicio con uno, dos o 
tres grados menos del que había obtenido, 
según fuese del agrado real. 

Se le mantuvo el encorchado y se le confi­ 
rió el mando del navío «Rayo», con el que sa­ 
lió a la mar formando parte de la escuadra de 
Federico Gravina, en combinaci6n con la 
francesa. Así se encontró a combate contra los 
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Año 1751.­Señal del paso del tiempo es 
el decaer de las cosas. 

Octubre 20 

Año 1618.-Desde casi un año antes esta­ 
ba cautivo en Argel Don Domingo Prego de 
Montaos, Capitán de la Compañía de Can­ 
gas, hecho prisionero, justamente con dos­ 
cientos y pico más de vecinos, en incursión 
conjunta de los turcos y barberiscos. 

Desde la mazmorra escribió al Cabildo de 
Santiago solicitando ayuda para su rescate, a 
cuyo fin se le enviaron cien ducados. 

Pertenecía a familia pontevedresa, con so­ 
lar frontero al de los Churrucaos o Palacio Ar­ 
zobispal, con sepultura en la Capilla de San 
Buenaventura del Convento de San Francis­ 
co, de las cuales ya algo saben nuestros lecto­ 
res por lo que atrás dijimos. 

Año 1522.-Los rapaces que pretendían 
ser marineros eran colocados en la compañía 
de un pacr6n, que los mantenía, les enseñaba 
~l oficio y había de darle alguna soldada y ob­ 
jetos que se conviniesen en el consiguiente 
contrato, realizado ante Notario y vulgar­ 
mente llamado de «aluqueiros. 

De ellos es ejemplo el que Mencía Yáñez, 
vecino de San Vicente de Nogueira, concertó, 
con duración de una década, en nombre del 
menor Enrique y con Antonio Macías. Este le 
pagaría en los cinco primeros años cinco flori­ 
nes de oro por cada uno de los otros un caste­ 
llano de oro. Al término del plazo habría de 
dar al ya marinero hecho «una capa de Londes 
de Vilaje e un sayo de Londres de Vilaje e un 
jub6n de fustán e un bonetra preto e unas 
calzas e dos camisas una delgada e otra comu­ 
nal e un par de zapatos sinxelos e más ropa 
para trallar». 

Enrique, por su parce, serviría al patrono 
de noche y de día en todos los oficios de ma­ 
rear que el segundo «quisiere e por bien to­ 
hieres. 

Octubre 19 

Pagó con apuros, quizás sacando los cuar­ 
tos del pantalón de su marido, el señor Con­ 
de de Fuentesauco. 
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